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Dios Padre, Todopoderoso y Eterno, cuando nos disponemos 
a recorrer con tu Hijo Jesucristo el Camino de la Cruz, 
imploramos tu Misericordia a fin de que podamos seguir con 
íntima  devoción y experiencia viva lo que fue este camino 
de dolor, de ternura, de perdón y de amor.  
  
No nos abandones en nuestras debilidades, olvida el castigo 
merecido por nuestros pecados y concédenos que, por los 
méritos de tu Hijo y Señor nuestro Jesucristo, sepamos 
perseverar hasta el final en nuestra vocación cristiana; 
viviendo día a día entregados a la misión confiada en favor 
de la evangelización de nuestros hermanos, de aquellos a los 
que tu quieres que llevemos al conocimiento y encuentro de 
Jesucristo, de la mano de María, nuestra Madre y nuestra 
Guía.  
 
Ilumina, Padre Eterno, nuestros corazones y nuestras 
mentes de forma que, después de recorrer este Santo Vía 
Crucis, te conozcamos mejor en el seno de la Santísima 
Trinidad y te amemos con absoluta entrega, y en adelante 
ya no haya en nosotros ni en nuestras vidas nada de lo que 
te ofenda ni desagrade.  
  
Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo que contigo vive y 
reina en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los 
siglos.  
Amén.  
 
 



+ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

> Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo 



Señor, fuiste condenado a muerte en un 

conjunto de circunstancias que hablaban 

mucho de las pasiones humanas causantes de 

los pecados capitales: envidia, soberbia, ira ... 

 

Te viste solo en medio de los que buscaban tu 

condena y de los que, totalmente ciegos, la 

pedían y exigían.  

 

Nadie se acordaba de lo que te habían oído o 

de los milagros  que te habían visto obrar.  

 

Nadie quería saber más que te crucificaran.  

 

Míranos, Señor, y no permitas que nuestra 

cobardía nos arrastre a ignorarte, e incluso a 

ser cómplices de nuevas condenas en tus 

hermanos los hombres más pobres y 

marginados.  

Jesús es condenado a muerte  

Padre nuestroé 

+ Señor, pequé. 

> Ten piedad y misericordia de mí 
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Jesús cargado con la cruz 
Señor, has dado testimonio suficiente de lo que es 

humildad y mansedumbre, pero los 

acontecimientos siguen avanzando y ahora ya eres 

tratado como un malhechor absoluto.  

 

Te cargan con la cruz en la que vas a ser 

crucificado y en ella va todo el peso de los pecados 

de los hombres.  

 

De por sí ya es demasiado el peso del madero para 

unos hombros tan maltratados y machacados 

como los tuyos, pero es que, además, con ella 

aguantas sobre ti el peso de lo que simboliza: nada 

menos que todos los pecados de la humanidad, 

manifestados en los pecados de todos los que han 

intervenido en vigilarte, seguirte, perseguirte y no 

cesar hasta conseguir entregarte y forzar la 

condena.  

 

Ayúdanos, Señor, a ser fieles a tu ejemplo y al 

deseo del Padre, para que con nuestra vida 

cristiana te ayudemos a salvar a la humanidad, 

cargando con alegría con la cruz de cada día.  
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Caíste, Señor, bajo el peso de la cruz. 

Sencillamente porque comportaba un peso 

demasiado serio como para que pudiera ser 

llevado con soltura.  

 

Tu caída no fue nunca fruto de una debilidad 

claudicante, ni del desánimo, ni del 

pensamiento de que no fueras capaz de llegar 

hasta donde te habías comprometido con tu 

Padre y con la humanidad.  

 

Está claro que la ingratitud humana, la 

hipocresía, la cobardía, la soberbia, la envidia 

y la mentira de los hombres, entre otros de sus 

muchos pecados, comportan un peso muy 

superior al que puede soportar la naturaleza 

humana. 

  

Ten paciencia con nosotros, Señor, mientras 

intentamos seguirte y aprender a recorrer los 

caminos del dolor, sin quejarnos y 

asumiéndolos tal cuales son.  

Jesús cae por primera vez  
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Jesús se encuentra con su  Madre  

Te llega, Señor, el primer consuelo de este 

camino final de tu vida terrenal.  

 

Con la presencia de tu Madre renuevas las 

fuerzas para perseverar en la Voluntad de 

tu buen Padre Dios.  

 

Ella, con ternura máxima en la mirada, te 

recuerda con qué generosidad hay que 

vivir y mantener hasta el último momen-  

to, hasta el último suspiro de la vida la 

fidelidad a Dios por la palabra dada.  

 

Enséñanos, Señor, a encontramos con tu 

Madre.  

A leer en su mirada.  

A sentir en el corazón el palpitar del suyo.  

A seguir sus pasos de entrega y fidelidad 

al Padre Dios.  
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El Cirineo ayuda a Jesús a 

llevar la Cruz  

No te importa, Señor, tener que soportar 

una nueva humillación, cual es aceptar que 

necesitas ayuda física y material para poder 

recorrer el camino hacia el Calvario.  

 

Otra vez, con tu actitud, haces vida tus 

propias palabras: "Aprended de Mi que soy 

manso y humilde de corazón".  

 

También, nosotros, quisiéramos saber 

ayudarte a llevar la Cruz y a tener la 

suficiente mansedumbre y humildad de 

corazón como para poder aceptar la ayuda 

de los demás, cuando realmente no 

podamos cumplir con la misión que nos has 

confiado en favor de la salvación de los 

hombres, nuestros hermanos.  
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La Verónica enjuga el rostro 

del Señor  
Qué valentía la de esta mujer que se impone al 

amedrentamiento de los que te han condenado y es 

capaz de salir a tu encuentro para aliviar, de alguna 

forma, el dolor y la angustia que te acompaña. 

  

Pero ella también recibió la recompensa de tu gratitud 

con generosidad grande. 

  

Qué importante es convencerse de que el Cielo 

siempre agradece con creces cualquier cosa que se 

haga por Amor a Dios. Tú mismo nos has dejado dicho: 

"Recibirá el ciento por uno en esta vida y después la 

vida eterna". 

  

Danos, Señor, el espíritu de valentía para ser testigos 

vivos de tu Amor y portadores de tu Gracia y de tu 

Salvación, allá donde quiera que tengamos que 

desarrollar nuestras vidas cristianas.  

 

Que siempre sepamos ser tan valientes como 

oportunos, a ejemplo de las santas mujeres y a 

imitación de la Verónica.  
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